
    
      
        
          
        
      

    



  	
  	
			 

			
		
    Para quienes aman profundamente y, aun así, deben soltar; que Dios sea la brújula en sus lágrimas, la luz en sus noches y la paz en sus corazones. Que cada página de este libro les susurre esperanza y les recuerde que todo amor comienza con fe.

      

    


Querida lectora,

Este libro nace de mi historia, de mis caídas, mis lágrimas y mis aprendizajes sobre el amor, la fe y la sanación.

Desde los 19 años entregué mi corazón sin medida, confiando en alguien que no siempre estuvo preparado para cuidarlo. Volví, me levanté, caí de nuevo... y así ocho veces.

Cada recaída me enseñó algo: que el amor humano no siempre es suficiente,

que la dependencia emocional puede confundirnos,

y que la verdadera fuerza nace cuando ponemos a Dios en el centro de nuestro corazón.

Este libro no es solo mi historia.

Es una guía para todas nosotras que hemos amado demasiado, que hemos esperado lo que nunca llegó, que hemos sentido que nuestras emociones nos controlan.

Mi intención es acompañarte, como amiga y hermana en la fe, a comprender que cada caída no es fracaso, sino oportunidad.

Que cada lágrima puede convertirse en aprendizaje.

Que cada puerta que se cierra puede abrir espacio a algo mejor.

Y que cuando Dios guía nuestro corazón, el amor se transforma: deja de doler y empieza a sanar.

Si estás lista para recorrer este viaje conmigo, te invito a abrir tu corazón, a leer con paciencia y a recibir cada enseñanza con fe.

Porque el amor verdadero no es solo encontrar a alguien que te valore,

sino aprender a amarte a ti misma, mientras confías en que Dios siempre tiene el centro de tu historia.

Bienvenida.

Bienvenida a tu viaje de sanación, libertad y amor.
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— Marangelly Rodríguez
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Breve Reflexión

A veces creemos que el amor lo es todo... que amar intensamente es suficiente para quedarnos, para insistir, para volver una y otra vez. Pero no todo lo que amamos nos hace bien, y no toda conexión viene de Dios.

Hay amores que no llegan para quedarse, sino para enseñarnos. Para mostrarnos heridas que no sabíamos que teníamos, vacíos que intentábamos llenar con otra persona, y versiones de nosotros que aún no estaban listas para recibir lo que realmente merecen.

Dios, en su infinito amor, no siempre nos aparta de inmediato de lo que nos duele. A veces permite las recaídas, los intentos, las despedidas que nunca parecen finales... porque en cada regreso hay una lección que aún no hemos terminado de aprender.

Y aunque duela aceptarlo, no era esa persona quien debía completarte... era Dios quien quería encontrarte en medio del proceso.

Tal vez no se trata de cuántas veces caíste por amor... sino de cuántas veces Dios estuvo ahí, esperándote, con los brazos abiertos, listo para levantarte una vez más.

Si esta historia resuena contigo, es porque no estás aquí por casualidad... estás aquí porque tu proceso también importa, porque tu historia también tiene propósito.

Y este... es solo el comienzo.
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Capítulo 1: Donde Todo Comenzó
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Me enamoré a los 19 años... y lo entregué todo de mí.

Claro, ¿quién no lo hace?

Era ignorante en el amor. No escuchaba consejos, aunque los necesitaba. Pero hay algo que aprendí con el tiempo: no existe lección más profunda que la que uno mismo se da, aunque duela... aunque se repita. Podemos repetir el patrón muchas veces y nosotros mismos somos los únicos que debemos romper ese ciclo. Pero aún no llegamos a esa parte. Nos falta mucho camino por recorrer en esta travesía y una historia para que el ser humano pueda sentir que NO está solo en un proceso de duelo. 
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